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Presentación

Edwin Francisco, Fabián Andrés y Andrés David: “Queridos 
Jóvenes, seré feliz viéndolos correr más rápido… El Espíritu 
Santo los empuje en esta carrera hacia adelante…Y cuando 
lleguen donde nosotros todavía no hemos llegado, tengan 
paciencia para esperarnos”, Francisco (299. Christus Vivit).

La celebración de los 130 años de la llegada de los Herma-
nos a Colombia y la conmemoración del tricentenario de la 
Guía de las Escuelas Cristianas son una valiosa oportunidad 
para enriquecer estas experiencias con tres trabajos 
profundos, carismáticos y didácticos que nos llevan a 
mantener siempre viva la memoria del Fundador.

Cada día, al disponerse los Hermanos a compartir la mesa, 
la nutren con la palabra. Pensamientos de La Salle y del 
Santo Hermano Miguel los adentran en este gozo de 
agradecimiento por las bendiciones que nos ofrece el 
campo labrado por la mano del campesino.
Sus espíritus se preparan en la lectura de libros que los 
motivan a ser los Hermanos mayores de aquellos a quienes 
el Dios bueno les ha con�ado. Un separador de libros les 
recuerda su vocación y ministerio. Colombia, en sus monta-
ñas, mares, llanos y desiertos, vive el encanto de un servicio 
educativo. La Salle ha quedado plasmado en sus paisajes y 
en su folclor, renaciendo cada vez como respuesta educati-
va. 

 Edwin Francisco Rave Espinosa, con su mano artista, nos ha 
legado la memoria viva de un ministerio educativo que nos 
transforma en embajadores de Jesucristo y de un país 
pleno de riquezas.

Los rostros de los niños, jóvenes, familias y maestros se 
transforman al iniciar la jornada, al recibir una llamada, al 
conectarse a un enlace, al recibir un correo… situaciones 
que, tienen lugar gracias a las manos ágiles y fraternas que, 
tras una pantalla, laboran silenciosamente. Aún sin ver los 
rostros que llevan estas manos, se comienzan a tejer 
relaciones fraternas, mediante las cuales se construyen 
vínculos y se fortalece la educación. 

Así, cada mirada que saluda, cuida y mantiene entornos 
favorables para un aprendizaje, se entrelaza con el corazón de 
los que llegan a la escuela, algunos de ellos llegan a conocer-
los tanto como sus maestros.

Fabián Andrés Mosquera Isaza, con su creatividad, nos lleva a 
reconocer al personal administrativo, de servicios esenciales, 
de la Procuraduría de la Salle, al de cada obra, como los após-
toles lasallistas; �chas del lasallismo que acercan, transforman 
vidas y continúan una formación, quienes son garantes de una 
pedagogía fraterna en su desafíos, convicciones y esperanzas. 

En este tiempo de pandemia, nos hemos sentido desa�ados a 
nuevas formas de evangelizar. Mantenemos una distancia 
física desde la prevención, pero no hemos renunciado a un 
acercamiento social, espiritual y profético. Dios sigue llaman-
do y ha sido en momentos de límite y vulnerabilidad social 
donde nace la vida religiosa. Hoy, jóvenes desa�antes y gene-
rosos descifran la llamada del dador de la vida. 

Andrés David Vera Ávila, apasionadamente, nos adentra por 
caminos de humanismo, lasallismo y caminos bíblicos, en una 
ruta de discernimiento, para poder descubrir la voluntad del 
dueño de la mies, especialmente en los jóvenes ruteros. 
Discernir, acompañar y decidir toman su fuerza en una opción 
de vida que en un itinerario de retiro se transforma en ser 
Hermano de La Salle. 

Agradezco profundamente a Pizarra Lhemi, que nos hace ser 
parte de sus sueños a través de estos trazos que permiten 
formar y aprender desde el lasallismo; se han escrito con 
fraternidad, con la textura amena liceísta y de un color 
esperanza.

Hno. José Camilo Alarcón Ortegón, fsc.
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Dios nos llama a ser hermanos es el proyecto de un artista 
prometedor que se ha dado a la tarea de crear una serie de 
producciones grá�cas directamente de su puño. Aunque 
el resultado es además recreativo, el autor pone en escena 
a San Juan Bautista de la Salle en Colombia, en medio de 
un ambiente pluricultural y diverso que él nunca llegó a 
conocer, pero en el que los herederos de su obra han 
extendido la misión educativa. Así, este trabajo da cuenta 
de los 130 años de La Salle en Colombia: una historia de 
imponentes creaciones y de la recreación exuberante del 
carisma en paisajes culturales inusitados.  Dios nos llama a 
ser Hermanos es pues un producto bastante cuidado y 
minucioso que celebra la colombianidad del lasallismo y 
su compromiso, elementos que exigen y prometen 
muchas más fatigas en nombre de la digni�cación y 
exaltación de los más necesitados, en todos los rincones 
de esta fecunda tierra que es, ella misma, una oración.
 
Hno. Daniel Felipe Niño López, fsc
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“Dese mucho a la oración y procure hacer todas sus acciones 
en espíritu de oración. Cuanto más �el sea en ello, más lo 

bendecirá Dios”.

C 1,4 Al Hermano Anastasio, 28 de enero de 1711

��



Que el espíritu de oración nos una como Hermanos alrededor 
de esta mesa y bendiga el compartir fraterno, por Jesucristo 

nuestro Señor.

Gracias Señor por los dones que recibimos de tu amor. Que 
durante este día, tu compañía nos sirva de guía. Amén.

��

Bendición

Acción de gracias



“Procure también que le sea frecuente la santa presencia de 
Dios, pues ella es el principal fruto de la oración”.

C 10,3 Al Hermano Dionisio, 30 de mayo [de 1701]

��



Oh, Dios, puesto que recordamos tu presencia en 
medio de nosotros y que tú fortaleces nuestra fraterni-

dad, bendice los alimentos en este compartir. Amén.

Estamos profundamente agradecidos por tu hermosa 
presencia y por los grandes dones

recibidos de ti en este compartir fraterno. Gloria al 
Padre.

��

Bendición

Acción de gracias



“La oración es el sostén de la piedad; esmérese, por tanto, 
mucho en ella”.

C 11,12 Al Hermano Dionisio, 8 de julio de 1708

���



Haz, Señor, que este compartir fraterno sea, por nuestra 
oración, verdadero signo de tu amor y altar de tu 
comunión. Tú que vives y reinas por los siglos…

Gracias te damos, Padre, por los dones de tu amor, pues 
son fortaleza para continuar la misión que nos enco-

miendas. Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“En la oración, abandónese mucho al querer de Dios, y 
mani�éstele con frecuencia que no desea sino el cumpli-

miento de su santa voluntad”.

C 33,7 Al Hermano Huberto, 5 de mayo de 1702

���



Bendice los alimentos que por tu voluntad has dispuesto en 
medio de nosotros, Padre. Que con ellos nos con�guremos 

con tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor…

Gracias, buen Dios, porque por tu eterno y bondadoso amor 
nuestra fraternidad se nutre en torno a ti. Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“Si no puede hacer oración mental, dígale a Dios que no puede, 
y quede tranquila. Él no la obligará a lo imposible. O diga, como 
los santos apóstoles: «Señor, enséñame a orar», y luego perma-
nezca anonadada ante Él, como incapaz de todo, y esa será su 

oración mental. [...]”

C 126,11 A una religiosa

���



Padre, enséñanos a orar y estrecha nuestros lazos comunita-
rios en torno a estos alimentos bendecidos por tu gracia. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.

Gracias, buen Dios, porque por tu eterno y bondadoso amor 
nuestra fraternidad se nutre en torno a ti. Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“Dios derrama sus consuelos sobre las almas 
que se aplican mucho a la oración y que aman 

este santo ejercicio”.

MD 18,1,2

���



Al bendecir nuestro compartir fraterno, Señor, derrama 
también tu gracia sobre nosotros y fortalece nuestro celo 

en la misión. Tú que vives y reinas…

Gracias, Señor, por la fracción del pan, dulce consuelo del 
alma, gran manantial de quien ama. Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“¿Con qué disposiciones ofrecen a Dios sus oraciones? ¿Lo 
hacen con viva fe en la presencia de Dios y con verdadero 

sentimiento de respeto, como el que deben a la in�nita 
majestad?”

MF 188,1,2

���



Oh divina majestad, con profunda fe nos reunimos en el 
compartir fraterno implorando tu bendición sobre esta mesa. 

Tú que vives y reinas…

Te agradecemos con viva fe, Señor, por tu eterno amor 
expresado en este compartir fraterno, que nos une en un solo 

cuerpo y un solo espíritu.
 Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“Es deber suyo proceder de tal forma que, como hacen los ángeles 
custodios con ustedes, los comprometan a practicar las máximas del 

Santo Evangelio”.

MR 197,2,2

���



Enséñanos, buen Padre, a ser ángeles custodios de nuestros 
Hermanos, acercándonos a la fraternidad evangélica que hoy se 

expresa en estos alimentos bendecidos por ti. Por Jesucristo, 
nuestro Señor…

Padre amado, te damos gracias por estos dones recibidos en 
nuestra mesa. Ellos reconfortan nuestras fuerzas y alimentan 

nuestro celo para ser ángeles custodios en la escuela. 
 Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“Ustedes, como partícipes del ministerio de los ángeles 
custodios, dan a conocer a los niños las verdades del Evange-

lio, ya que han sido escogidos por Dios para anunciárselas”.

MR 198,2,1

���



Bendice, Señor, esta mesa que por tu bondad permanece 
entre nosotros y que nos anima a ser ángeles custodios de 

los más desfavorecidos. Tú que vives y reinas…

Gracias, buen Dios, por estar siempre presente a través de 
nuestra fraternidad, re�ejode tu amor en la misión. 

Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



“El santo rey David dice que quedaría saciado cuando 
Dios le concediera la gracia de verlo y de gozar de la 

gloria celestial (Sal. 16,15) […] Esa es la dicha que posee-
rán en el cielo quienes hayan procurado la salvación de 
las almas, y la hayan realizado de manera provechosa 

para bien de la iglesia”.

MR 208,3,1

���



Bendícenos, Padre, en el compartir fraterno y permítenos 
darnos por entero a la salvación de las almas en la escuela. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Gracias a ti, hoy nos congregamos en torno a la 
mesa y se fortalece nuestra unión en la

misión. Gloria al Padre…

���

Bendición

Acción de gracias



���

“Las ovejas de Jesucristo tienen también obligación de escuchar 
la voz de su pastor (Jn. 10,3). Es, pues, deber suyo enseñar a los 

niños que les están con�ados, y es deber de cada día”.

MD 33,3,1



���

Enséñanos, Señor, a ser buenos pastores a ejemplo tuyo 
y únenos en fraternidad al compartir los alimentos 

bendecidos por ti. Tú que vives y reinas…

Gracias, buen Pastor, por estar con nosotros. Te escucha-
mos guiándonos con amor como tu rebaño amado. 

Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Felices ustedes que tienen como �n enseñar a los niños 
la religión, y para ello explicarles cada día el catecismo”.

MF 150,3,2



���

Llena de tu gracia, Señor, este compartir fraterno y cólmanos 
de tu amor a nosotros que nos reunimos por ti en comunidad 

de fe. Tú que vives y reinas…

Nos unimos felices en torno a ti, divino maestro, agradeciendo 
los dones que generosamente nos has dado y que nos 

motivan a seguir en la misión que nos has encomendado. 
Amén.

Bendición

Acción de gracias



���

“El amor que nos tiene Jesucristo es lo que le hizo concebir el 
designio de instituir este divino sacramento, para darse del todo y 

para permanecer siempre con nosotros”.

MD 26,3,1



���

Padre, te pedimos que bendigas estos alimentos y también a 
nosotros reunidos en torno a ellos en comunidad de fe. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.

Alabado seas, Dios hecho carne, que nos has permitido 
recibir tus gracias en el compartir y que en torno a la mesa 

has decidido instituir el misterio del amor fraterno. 
Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Reciban hoy esta dádiva con respeto y acciones de gracias. 
Devuelvan a Jesús amor por amor, en atención a tan inmenso 
bene�cio; y que el amor que le profesan, así como el ansia de 
unirse a Él, los comprometa a sentir vivo deseo de comulgar 

con frecuencia”.

MD 26,3,2



���

Por tu in�nita bondad, Padre, te pedimos que bendigas con tu 
sempiterno amor los alimentos que como comunidad compar-

timos en fraternidad. Por Jesucristo nuestro Señor...

Te damos gracias, Padre bondadoso, por tan generoso amor 
que nos reúne en torno a tu mesa.

 Que tu luz nos guíe en la misión a la que nos has llamado. 
Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Démosle muestras de nuestra gratitud mediante el uso 
santo que hagamos de sus abundantes gracias”.

MF 112,3,2



���

Nos reunimos en torno a los dones recibidos y te pedimos, 
Padre, sean bendecidos en la comunión fraterna. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.

Tus gracias nos fortalecen y motivan en la escuela, por ello 
agradecemos el amor recibido en esta comunión fraternal. 

Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Brillarán en medio de los que hayan instruido, los cuales les 
darán eternamente testimonio de profunda gratitud por 

tantas enseñanzas que de ellos recibieron, considerándolos, 
después de Dios, como la causa de su salvación”.

MR 208,2,1



���

Santísima Trinidad, hoy nos reunimos en la mesa permaneciendo 
en unidad para ser testigos de amor en la escuela. Bendito sea 

este compartir. Gloria al Padre…

Gracias, Dios misericordia, por permanecer siempre con nosotros, 
pues tu santa presencia es el manantial de nuestro testimonio en 

la escuela. Amén.

Bendición

Acción de gracias



���

“¡Qué consolador será, para quienes hayan procurado la 
salvación de las almas, ver en el cielo a quienes facilitaron el don 

de gozar de tan inmensa felicidad!”

MR 208,2,1



���

Bendice estos alimentos, Padre bueno, que nos convoca en la 
unidad para continuar procurando la salvación de las almas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Te damos gracias, Dios eterno, pues permaneces con 
nosotros como comunidad y te haces presente en el 

corazón de los niños con�ados a nuestra solicitud. 
Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Pues Dios los ha destinado solo a que se apliquen, 
como los santos ángeles, a lo que se re�ere a su servicio 

y al cuidado de las almas”.

MD 2,1,2



���

Permítenos, Padre, permanecer en tu presencia que nos une 
alrededor de esta mesa. Bendícela, por Jesucristo, tu hijo, 

quien vive y reina…

Gracias, buen Dios, por estos dones recibidos de tu grandeza. 
Sé nuestra fortaleza al servirte en el cuidado de las almas. 

Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Puesto que Dios les ha concedido la gracia de llamarlos a 
vivir en comunidad, no hay nada que deban pedirle con 

mayor insistencia que esta unión de espíritu y de corazón 
con sus Hermanos; pues solo a través de esta unión alcanza-

rán la paz que debe constituir toda la dicha de su vida”.

MD 39,3,2



���

Señor, Dios nuestro, bendice estos alimentos que nos has 
concedido. Danos de tu amor para permanecer unidos en el 

Espíritu. Tú que vives y reinas…

Te damos gracias, oh, Dios, por los dones que has 
derramado sobre nosotros, ¡qué dichosos 

estamos en ti, como Hermanos! 
Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias



���

“Insten, pues, al Dios de los corazones, que del suyo y del 
de sus Hermanos forme uno solo con el de Jesús”.

MD 39,3,2



���

Divino corazón que nos une en fraternidad, bendice este compar-
tir comunitario, fruto del trabajo de miles de manos campesinas. 

Tú que vives y reinas…

Te agradecemos, Señor, porque has sido eternamente 
bondadoso derramando tus dones

sobre toda la tierra. Gloria al Padre…

Bendición

Acción de gracias






